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Norte, está ligado a la puesta en marcha de 
políticas de inspiración thatcheriana en los 
ochenta que perjudicaron a las zonas mine-
ras e industriales. El mundo al revés. 

–¿De quién es el fracaso? 
–Es un fracaso colectivo de todo el siste-

ma, de sucesivos partidos políticos y de la 
clase económica, que ha apostado por cen-
trarse solo en el talento más alto y en fomen-
tar el potencial de las grandes ciudades. Así es 
como en el Reino Unido, un país con una 
gran necesidad de infraestructuras, eran fre-
cuentemente rechazadas las propuestas de 
obras en el Norte por falta de viabilidad eco-
nómica. Y la pregunta es qué proyecto va a te-
ner esa viabilidad ahora, cuando el descon-
tento que esto generó en la zona ha desem-
bocado en una situación como el “Brexit” 
que va a tener un impacto negativo en todo 
el país, tanto en esas áreas deprimidas del 
Norte como en las prósperas del Sudeste. 

–Ha escrito que ni la pasividad es una 
opción ni es segura la apuesta por seguir ali-
mentando solo a las grandes aglomeracio-
nes urbanas. Resuelva la ecuación: ¿más di-
nero para los pobres? 

–No es una cuestión de más dinero, por-
que ha habido mucho, porque se ha inverti-
do mucho y mal. El problema es el tipo de 
políticas. Y en el ámbito europeo se han ar-
ticulado básicamente dos, unas de corte es-
tático, centradas en las regiones más pobres, 
y otras dirigidas a las grandes ciudades. En 
las ayudas a las regiones con menor nivel de 
renta se ha concentrado gran parte de la in-
versión, pero como había demasiado dinero 

se ha malgastado. Quiero decir que se pue-
den desarrollar políticas más adecuadas con 
menos dinero. Pero había que gastar mucho 
en poco tiempo y se han hecho infraestruc-
turas sin ton ni son que en muchos casos tie-
nen muy escaso impacto económico y social.  

–¿Por ejemplo? 
–Portugal tiene hoy la mayor densidad de 

autopistas en relación al PIB de todo el mun-
do. Se usan muy poco, porque son de peaje, 
y mientras se construían autopistas para ir a 
todas partes, Portugal seguía teniendo el ni-
vel de fracaso escolar más alto de toda la UE. 

–¿Ha funcionado mejor la inversión en 
las grandes áreas urbanas? 

–En España, casi toda la política de inno-
vación se ha centrado en las áreas más gran-
des, en Madrid o Barcelona. Y no digo que no 
haya que invertir ahí. Hay que seguir fomen-
tando el desarrollo de las áreas más pobres y 
perseverar también en el de las ricas y las 
grandes ciudades, porque pueden ser moto-
res económicos, pero con políticas más inte-
ligentes, centradas en la parte dinámica. Ni 
en Europa ni a nivel nacional se ha hecho 
mucho por las regiones en declive económi-
co o industrial a largo término. Se han articu-
lado políticas compensatorias, de subsidio, 
de generación de empleo público que mu-
chas veces no tenían un impacto directo so-
bre la actividad económica y que no han so-
lucionado su declive a largo plazo. Estas 
áreas necesitan medidas de inversión públi-
ca que permitan movilizar y maximizar el 
potencial económico que existe en ellas. 

–Y lo tienen, el dato es suyo: el 19 por 
ciento de las grandes empresas del mundo 
han nacido en poblaciones de menos de 
medio millón de habitantes.  Älmhult tenía 
2.500 cuando se fundó Ikea... 

–Y no hace falta mirar fuera de España. 
¿Están creciendo todas las empresas en Ma-
drid y Barcelona? No. Hay un proceso de con-
centración, pero si se miran los grandes éxi-
tos de los últimos años, empezaremos a ver 
que Inditex sale de Arteixo, Mercadona surge 
en Valencia… Si nos seguimos concentrando 
solo en las regiones más pobres o en las gran-
des áreas urbanas estaremos perdiendo un 
gran potencial que a largo plazo va a generar 
menor crecimiento, sobre todo si esto se une 
al aumento del descontento con un sistema 
que cada vez beneficia a menos territorios y 
a menos personas y que se traduce en reac-
ciones en las urnas o que llevan a la rebelión 
o al conflicto y pueden crear a medio o largo 
plazo problemas serios de crecimiento eco-
nómico, generación de empleo, sostenibili-
dad o resiliencia de nuestros territorios. 

–¿La configuración radial de las infraes-
tructuras españolas no conduce también a 
que todo confluya en Madrid y Barcelona? 

–Lo que ha habido en España ha sido mu-
cha inversión en infraestructuras. De todo 
tipo. Llevamos siglo y medio criticando el 
sistema radial y cuando en los últimos 25 
años hemos tenido la oportunidad de de -
sarrollar un nuevo modelo hemos reproduci-
do precisamente el radial, pero ha habido 
tanta infraestructura que hoy en día, salvo 
ausencias importantes como el Corredor 
Mediterráneo, hay un exceso en casi todas las 
regiones, una sobreinversión que ha obviado 
la potenciación de otro tipo de actividades. 

–¿Como cuáles? 
–Recuerdo que a comienzos de la crisis el 

Gobierno de Zapatero decidió suspender las 
inversiones en Alta Velocidad justo cuando 
se anunciaban los resultados de un informe 
PISA que concluía que el nivel de formación 
de un licenciado español era similar al de un 
graduado en Secundaria de los Países Bajos. 
El corte de inversión en el AVE, ninguna de 
cuyas líneas tiene hoy beneficios, atrajo las 

quejas de varios presidentes autonómicos. El 
serio problema de formación, prácticamen-
te ninguna. Estamos haciendo políticas 
 desestructuradas, desequilibradas, que no 
crean el mix de inversiones adecuado para 
solucionar los problemas específicos de cada 
territorio. Se ha malgastado dinero en trenes 
de Alta Velocidad cuando se podía haber he-
cho otro tipo de política de mayor fomento 
del ferrocarril de cercanías o mercancías…  

–Asturias clama por las carencias de los 
trenes de cercanías y en la variante de Paja-
res van 3.500 millones aún sin servicio... 

–Y uno se puede preguntar quién se va a 
beneficiar cuando se abra el AVE Asturias-
Madrid. La capital es el polo más fuerte, lo 
más probable es que sea el más beneficiado. 

–Y entonces los territorios se vengan y 
votan masivamente al populismo en am-
plias zonas de Europa. ¿Por qué tarda el fe-
nómeno en llegar a España? 

–A otros países también ha llegado tarde. 
En muchos casos, estos partidos antisistema 
existen desde hace bastante tiempo, y en su 
crecimiento influyen una serie de factores, el 
primero el del declive a largo plazo de los te-
rritorios. Si la economía cae durante un año, 
la gente piensa que no pasa nada; si van cin-
co, que es mala suerte, pero si llevas una dé-
cada o dos, empiezas a pensar que pasa algo, 
que el sistema no funciona o no beneficia al 
lugar en el que vives. Ahí hay un desconten-
to, pero hace falta una mecha, y la mecha ha 
sido la crisis. Las regiones en las que estaba el 
origen de esa crisis han sido las que menos 
problemas han tenido y las que menos culpa 
tenían son las que más han sufrido. 

–Eso también ha pasado en España.  

–Aquí hemos tenido un colchón más, la 
política europea, que ha generado inversio-
nes importantes en las regiones más pobres 
y eso hasta ahora ha prevenido la aparición 
de un mayor nivel de descontento.  

–¿Seremos los siguientes? 
–Tenemos riesgo. El ascenso de Vox en las 

últimas elecciones es claramente una llama-
da de atención, un voto de protesta. Ya no 
nos interesa la moderación, el centro. El gran 
ganador es un partido que bebe de las fuen-
tes, tal vez por ahora todavía en menor me-
dida, del populismo del Frente Nacional, de 
la Lega italiana, de Alternativa para Alema-
nia. Tiene especificaciones españolas, pero 
las raíces son muy similares. 

–Asturias se ha perdido en el debate eter-
no sobre la articulación de un área metropo-
litana. ¿Cuánto ayudaría eso a su posición 
en el reequilibrio territorial? 

–Yo no hablo de reequilibrio territorial, si-
no de movilizar el potencial, evitar la caída, 
dinamizar las zonas que han estado en decli-
ve. No podemos crear la ilusión de que va a 
haber una reducción de los desequilibrios 
territoriales y todos vamos a ser iguales. Hay 
que preguntarse qué política es la más ade-
cuada para que una región como Asturias, 
que lleva en declive desde los setenta, movi-
lice su potencial endógeno. Que lo tiene, por-
que cuenta con una población envejecida, 
pero que sigue siendo una de las más forma-
das de España, con un sistema educativo que 
funciona mejor que el de gran parte del país, 
pero también con unos déficits ligados al de-
clive de las industrias principales. 

–¿Cómo se salvan? 
–La cuestión fundamental es coordinar 

mucho mejor las instituciones dentro del te-
rritorio. El problema, como en otros lugares 
de España, es que esto es prácticamente un 
reino de taifas, unas cuantas ciudades que 
más que coordinarse y buscar estrategias co-
munes compiten entre sí por unos recursos 
cada vez más escasos. Es un problema de go-
bernanza. Hace falta una mayor coordina-
ción horizontal entre ciudades y municipios 
y vertical entre estos, el Gobierno regional y 
el estatal con intervención de la UE. También 
una mayor participación de la sociedad civil, 
de los agentes sociales, económicos y políti-
cos y un mayor consenso sobre hacia dónde 
se quiere ir, porque hasta ahora me da la im-
presión de que todo esto se ha hecho poco.  

–¿Qué herramientas tiene una economía 
altamente dependiente de la industria con-
taminante para sobrevivir en la Europa de la 
transición energética acelerada? 

–Hay que intentar una transformación del 
sistema económico, que en realidad debería 
haberse llevado a cabo hace mucho tiempo, 
y plantearla a partir de lo que ya se hace, de 
los sectores en los que Asturias tiene ya una 
ventaja comparativa. Esto se consigue me-
diante un aumento del contenido tecnológi-
co de la innovación dentro de las empresas y 
con un incremento de la complejidad. Se tra-
ta de conseguir que estos sectores emigren, 
no de manera radical, hacia áreas que sean 
muy similares a la suya, pero que tengan ma-
yores ventajas comparativas y mayor capaci-
dad para fomentar los mercados actuales.  

–¿Tirando de qué hilos? 
–Asturias tiene ciertas ventajas en asuntos 

de formación, de capital humano, aunque 
no estoy seguro de que se haya formado a la 
gente precisamente en las áreas donde se 
puede generar esta transformación. Se nece-
sita además un apoyo al emprendimiento y a 
la generación de innovación, y esto no pue-
de ser solamente endógeno, hace falta ten-
der redes de conexión con los focos innova-
dores para pasar a un nivel más avanzado y 
no quedarse estancados.   

El declive a largo plazo de 
los territorios es el primer 
factor de crecimiento de  
los partidos populistas  
y antisistema 

❝❝

Como otras regiones, 
Asturias es casi un reino de 
taifas, ciudades que en vez de 
buscar estrategias comunes 
compiten por unos recursos 
cada vez más escasos    

Estas áreas en 
decrecimiento necesitan 
medidas de inversión 
pública que permitan 
movilizar y maximizar  
su potencial económico

El 19 por ciento de las 
grandes empresas del 
mundo ha surgido en 
poblaciones de menos de 
medio millón de habitantes  


